· El espejo me dice que estoy bien. Me veo bonita? Mamá, mamá, cómo me veo?

· Muy bien, hija, estás hermosa, como siempre!
· Cómo siempre! Ya estos vestidos casi no me sirven.

· Cristina, hija! ¡Apúrate, vas a llegar tarde!

· No importa, mamá! Espejo, cámbiame esa imagen, no la quiero ver! Me quiero ver bonita, te voy a romper.
Sí, ni Cristina misma podía creerlo. Apenas un año atras esas cosas no le importaban. Claro, ahora Cristina comenzaba a transitar por los caminos de la adolescencia. Al сumplir sus doce años en su interior bullían sentimientos encontrados, que empezaban a repercutir en su temperamento. En un momento estaba contenta y al poco rato estaba triste. 

Pero a pesar de eso Cristina siempre se mantenía activa: estudiaba mucho, se divertía, nadaba, pertenecía al equipo de acrobacia y por unanimidad había sido elegida la más popular de la escuela.

-
Como ustedes saben este es un examen muy especial.

· Pues, yo no estoy de acuerdo. 

· A ver, Cristina. Qué ocurre? 

· Que tiene este examen de especial?

· Vale el cincuenta por ciento de la nota final.

· Y eso qué me importa?

Cristina se puso de pie y avanzaba hacia el maestro, en su mano derecha en alto llevaba las hojas del examen. Miró a un lado y a otro y reparó en los rostros extrañados de sus compañeras y compañeros. Entonces se detuvo y en ese instante por su mente empezó a pasar todo lo que estaba viviendo. Sus momentos de dicha parecían tan lejanos, ya ni en la escuela se comportaba como quería. 
Qué le estaba sucediendo? Ella lo sabía bien. 

Comienzó a competir consigo misma, quería ser la mejor en el equipo de acrobacia, la más inteligente, la más popular y la más bonita en la escuela, quería ser como las modelos que veía en las revistas y en la televisión, así empezó a hacerse experta en dietas para adelgazar y lo logró. Pero se convirtió en una joven rebelde, apática, que se cansaba tanto que ni siquiera podía seguir una conversación.

-
Me pueden pasar la ensalada?

-
Hija, pero pídela, por favor.

-
No se preocúpe, mamá. Yo la alcanzo.

-
Pero, hija, y esos modales? Eso no lo has aprendido aquí en la casa.

-
Pues…. mejor me voy!
-
Ah, qué barbaridad! Qué será lo que le está pasando?

-
Es la edad, Marcelo, olvídalo, es la edad. 

-
Bueno, pero tenemos que hablar con ella. 

-
Marcelo, todos los jóvenes pasamos por eso. 

-
Bien, pero no podemos dejar que nuestra hija se amargue y se distancie de nosotros, tenemos que decirle que la comprendemos, la amamos y la respetamos.

A Cristina no le valía nada ni la buena crianza, ni los buenos consejos que le daban sus padres. A todo consejo hacía oidos sordos. Si sus compañeras trataban de hablarle y hacerle entrar en razón, de inmediato pensaba que lo hacían por envidia. Todos los esfuerzos de sus padres y sus amigas parecían inútiles. 
Pero un día Cristina empezó a sentirse mal, avergonzada.
· El espejo me dice que estoy bien. Mamá, mama, ¿cómo me veo?

· Muy bien, hija, estás hermosa, como siempre.

· Hum... como siempre. Cómo habrán podido soportarme?

· Cristina, hija! Apúrate, vas a llegar tarde!

· No, mamá, hoy no voy a salir, me quedaré aquí en casa. Tengo que hablar contigo.

· Y… de qué se trata, hija? Qué te pasa?

· Nada, mamá…bueno… yo he querido ser siempre la primera en todo, pero me equivoque. Ustedes, mis compañeros, mis amigas, todos se han esforzado por comprenderme y soportarme, eso me ha hecho pensar que tengo que cambiar.

· Pero, hija, tú sabes que siempre has tenido y tienes el amor, la comprensión y el respeto de tu padre, de tu hermano y el mío. 

En la habitación se hizo un silencio sepulchral. Por un momento Cristina dudó. No podía comprender como en lugar de recibir sermones y recriminaciones su familia, sus amigas y amigos tenían la paciencia de quererla y respetarla. 

A partir de ese momento Cristina dejó a un lado sus resabios, en el fondo había ganado en su propia competencia, había logrado lo que todas los niñas desean cuando atraviesan una etapa difícil: ser escuchadas sin ser ser juzgadas, ser amadas y respetadas.

